
CAI>lTULO Xllf. 

DE LA \'IDA DEL v. P. Fil, DIEGO uu~oz. 

Q~isiera dar é las palabras el sentimiento que 
generalmente coñozca en la memoria de todos 
los que conocieron á 'aq-uest7 apostólico rnron 
para que se le supiera apreciar su valor, virtud 
y religion. Nació en la ciudad de Cholula1 dos 
leguas de la Puebla de los Angeles, en las In• 
días, de padres nobles y virtuosos. Dióronlo en• 
sefíanza de ~etras, hasta que la capacidad, con 
los años, le habilitaron para que tomase el ha• 
bito. Tomólo en el convento de Tzintzúntzan, 
donde acrisoló jU natural con las mejores pren• 

¡,~ 
4M que 1n ~tttud t'atoroa 11 atir. p1 ofoadtie,¡ f 
asi fuó de un espíritn incansanble, porque la 
desnudez, abstjnencia, honestidad y oracion que 
apren<lió en el noviciado, observó todo el tiem
po de su vida, perfoccion:lndose con el tiempo 
como la naturaleza ~on el arte. Y fué todo me
nester, porque wrriendo su fortuna tan próspe· 
ra en los oficios de la religion pudiera , ser que 
cogeara a no estar con el lastre de la perseveran
cia, y más habiendo llegado al supremo de co
misario general, donde las cosas son tan concu• 
rrentes, , que la menor basta para entrapar el 
espiritu ó entibiarlo; con to.do persevero tan 
robusto que se conservó tan inmoble como el 
escollo en medio de las tormentas; ántes bien, 
crecía. su valor en medio de las ad versiclades 1 

sobresaliendo de ellas como la navecilla de la 
garganta de las olas. Corrió, pues, su espíritu, 
viento en popa, más de cincuenta años que tuvo 
de religion, sin zozobra alguna que desdijese de 
su primer propósito; anduvo todo este tiempo 
descalzo, con un hébito roto y pobre, sin que en 
su vida. se pusiese uno nuevo. Todos los dias, 
así en conventos de comunidades como en las 
doctrinas y visitas donde estaba solo, rezaba las 
horas canónicas a su tiempo y el oficio de la 
Virgen 3 lofl · rpaitines ª i:pedia noche en q~e 
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tenia su oracion mental y hacia su disciplina 
con el rigor de un anacoreta. 

Y como las virtudes internas (dice un filósofo) 
se asoman por las exteriores::todas las que tuvo 
este ~postólico varon, se le asomaban por ellas 
a publicar la composicion del alma, porque la 
exterior era tan honesta y tan rara, que á los 
que le hablaban los componía y admiraba. Y 
así fué la persona má.s venerable que se conoció 
en estas provincias. Su hablar era poco, pero 
tan sentencioso y elocuente que hoy se guardan 

-sus escritos como si fueran de un Justo Lipsio, 
así por su narracion como por la letra, por ser 
excelente escribano. Fué gran papelista y en 
los negocios tan expedito y hábil que pudiera 
fundar archivos. En la memoria fué fecundísimo 
en quien, como en propia estampa, estaban las 
historias con la verdad y desengaño que merece 

... su autoridad; y así fué gran sumista y resolvió 
con gran destreza los casos más difíciles que ven· 
tila la teología moral. Con este crédito excedió 
su memoria los cortos límites de la. Provincia y 
llego á merecer los oidos de los señores del San
to Tribunal de la Inquisicion, y ciertos de tan 
iguales prendas ~ la fidelidad de su ministerio, 
le hicieron su comisario general en toda la N ue
va España, comision f\ pocos concedida, remi· 

20 

~~ndole los negocios de mayor importancia, por 
tiempo de cuarenta años que obtuvo la comi
aion. Y supo en tan larga. digresion cumplir con 
SUS precep·os con tan lindo expediente que lle
gó á merecer la universal estimacion de todos 
101 Es~dos, así secular como eclesiá.stico. Tanto 
que personas de mucha importancia hacían ca. 
mino al pueblo de Acahuato solo por verle y, 
conocerle donde retirado daba ali vio a. sus ocu. 
paciones y sus tiempos 1,\, .]a oracion. En esta 
oeasion vino por comisario general el P. Fr. 
Alonso de Montemayor, persona en quien las 
letras y la prudencia' tuvieron el mayor crisol 
que conoci6 la religion en estas partes y ll9vado 
de la universal aclamacion de su, provincias, le 
llamó para. conocerle, y así como vió su rostro 
an ~rave, persona tan vener!lfile y religion tan 
maciza adornada con una elocuencia soberana 
di' 1 • , JO con ¿a. m11ma admiracion que era cosa grañ-
del Y hombres vemos pocos, y cuando venimos 
~ verlos, no sa~emos estimarlos. 

•• 
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OAPlTULO XIV. 

DE LA. PRUDENCIA EN LOS OFICIOS 

DE 1!:-TS VENERABLE V ARON Y DE SU MUBRTI. 

Quien hubiere visto el capitulo pasado, pre
supondrá (claro esta) la mucha estimacion y l~• 
gar que tuvo este venerable va.ron en los. U~· 
tes de religiosa; porque si fuera de ellos lo tema 
grande, dentro seria mayor ó máximo y así tuvo 
en ellos todos loa oficios, con el crédito que re
pite su prudencia; fué guardian de las ma!o~ 
casas de la Provincia, Definidor y Provmcial 
dos veces: la primera vez lo fué en el convento 
de Tzintzú.ntzan, donde pre,idiendo el capítulo 
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el Reverendo !>adre Fr. Pedro de Pila, salió 
electo el P. Fr. Diego .Muií.oz, y muriendo den
tro de poco tiempo el Comisario General, entró 
en el gobierno el P. Provincial por autoridad 
de la tirden; que manda que en muriendo en al
guna de la9 Provincias el Provincial en acto de 
aquella Provincia, recioa los sellos y entre en el 
gobierno hasta que se le envíe sucesor. Así lo 
fué este venerable varon con los aciertos m6s 
celebrados que vieron jamas los de su era. Y 
entre las concurrencias y ocupaciones del oficio 
en tantas Provincias repartido descubrib el fon
do de su grande entendimiento emulando reli
gioso el dictamen supremo de otros mayores, 
que como ejemplares 1e él le dieron el valor 
que le aclamó por uno de eUos. Vínole al fin 
mcesor y cesó' la dicha que gozaban las Provin
cias .!On k.n Santo Prelado, y entrego los sellos 
al P. Fr. Diego Caro, de la Provincia de San• 
tiago. Y así que le dió con ellos _la obediencia 
en México, se volvió á su Provincia á acabar el 
qficio de Provincial. Despues viniendo el Comi
sario General á tener el capítulo en que acababa 
este' varon apostólico, vib que ~e inclinaba á un 
religioso á quien la Provincia no se inclinaba: 
ai bien era de muy gran~es prendas, y que para 
aacarlo el Comisario General usó de la absoluta 
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potestad con agravio de aiguuos Voéales. En
tonces el venerable varon con otros de su espí. 
ritu hicieron una peticion al Santisímo Sacra-

, mento y firmada de el como Provincincial y de 
lofi <lemas, aquella noche del capitulo abrieron 
el Sagrario y la metieron dentro, pidiendole mi
rase el bien de ]a Provincia> otro dia. el de la 
elecciou entraron a ella y saco el Comisario 
General al que queria; y antes de salir de lasa
la capitular le dio al Comisario General el mal 
de la muerte, y de allí se fué derecho á la cama 
donde murió al quinto día, y le sucedió el P. Fr. 
:Miguel Lopez, Provincial electo. 

Pasados alguno! años en el capitulo Provin• 
cial que se celebr6 en VaUadolid, presidiendo 
el P. Fr. Juan Zubieta; salió este apostblico 
varon segunda vez por Provincial, est~ndo au. 
sente del- mismo capitulo, porque eran tantos sus 
merieimieritos que los oficios le iban á buscar al 
retiro de su celdo y le hacian prelado de Pro• 
vincia. tan ilustre Y aunque él de su voluntad 
ha.bia dado de mano al g~bierno, no pudo escu• 
sarse de él, porque veia. que era eleccion de Dios 
como la de Aaron y así bajo la cerviz y admitió 
el Provincia.lato para cubrir de nuevo con las 
ala~ de su proteccion la Provincía, reformarla y 
~omponerlA, · Pero come ya. reconocia. el sol eu 

2M 

Poniente de su vida, renunció el ·Provincialato 
en el intermedio y se fuó al pueblo de Aca.
h_uato donde estuvo solo, desnudo y pobre, ejer
c1téndose en la contemplacion, aguardando á la 
muerte para consumar &l curso de 1~ vida, con 
la ~~paranza. del premio. Llegó la muerte una 
manana como fiera en 13} soto, y estando para 
celebrar le apretó de manera, que se lo tragó y 
llevó al otro mundo, despv.es de setenta años de 
edad y má:; de ci:icuenta de reliaioso apostólico 
y perfecto, dejándonos aunque tiern;s y llorosos 
llenos de esperanzas de su buena:dicha. Bajaron 
el rue~po tres leguas de Acahuato, al pueblo de 
Apatzmgán, donde conmovida toda su comarca 
le dieron sepultura. · ' 

• 



• 

CAPITULO XV. 
w , 

DJ:L BENEMÉRITO P: · FR. :MIGUÉ[., LÓPEZ1 TERCIR • 

• COMISARIO GENERAL DE ESTA PROVINCIA, 

Fué natural de Navarra y tomó el ha.bito en 
la Provincia de la Concepcion, donde aprendió 
toda. la religion y buenas letras, y se hizo tan 
capaz en las materias de su istado, que supo 
darle á las más dificultosas que se le ofrecieron. 
Pasó á la Nueva España é incórporase en e.,ta 
Provincia. de lfichoacan, donde tuvo tan buena 
dicha como ella en recibirle por hijo, asf por sus 
letras cOT;ns por s'l religion y prudencia con que 
la. acrecento y conservó en el lustre y grandeza 
en que la deja.ron nuestros primeros padres .. Tu• 

vo todos- los oficios y los goberno coil gran co:-. 
dura, esmera.ndose en la clemencia, señora de 
las voluntades y así lo fué el de todas· las de su 

. gobierno así de las de sus coñfidentes como las 
de sus poco afectos, que como cuerpo místico de 
una Provindia es fa.erza que haya de todo, ma

yormente respecto del que gobierna. que como 
tiene el freno á unos llama y á. otros sujeta, con 
que es imposible la igualdad en la opínion de los 
súbditos Pero con todo eso se cuenta una cosa 
maravillosa de él que ponia particular estudio en 
reducir f!,quellos, que sabia que no le miraban 
con inclínacion, ó ya con cariños 6 palabras muy 
corteses ó ya.con dádivas de las que •permitia 
au religioso estado; y así se levantó con la mo
narquía de la Provincia. y fué el oraculo <le toda 
ella; por e~o llego á tener todos los oficios de 
ella, Guardia.u, Definidor, doa veces Provincial 
solicitando la segunda. eleccion . los (lmpeños y 

medras de la primera. Ultimamente celcbra.n
dose el capítulo Provincial en Tzintzúntzau, 
cuando salió por segundu. vez Provincial murió 
el Comisario General y entro gobernando en su 
higar, con que fue tercer Comisario General' 
respecto de los que ha tenido esta Provincia y 
respecto de los que ha habido en la Nueva. E;. 
paña, el 20 ° gobernó con muy grande juicio, 
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hasta que le sucedió el padre Ptotincial de las 
Cana.rías Fr. Juan Zurita.. Reducido ya. á su 
Provincia, pudo con la mayor atencion tratar 
de sus aumentos en el convento de Querétaro 
donde estuvo mucho:, años como otro }.fois61 
tratando del bien de su pueblo. En esta era vi• 
via Don Diego de Tapia, indio natural, y muy 
principal señor de las mayores haciendas que 
había en el pueblo de Querétaro, y con este 
caudal que tenia el de la generosidad y nobleza 
con que acreditaba la. de su aangre. Este tal 
tenia una hija llamada. Luisa á quien amaba co• 
mo padre, y tratando de darla estado sus deseos 
y grandes rentas, le pedían el mejor. Equi_vocó 
en ia ele'ccion, lo trató con el padre Fr. Miguel 
Lopez, a quien amaba como padre, y salió como 
último expediente, que la entrase monja de San• 
tá Clara y que con sus rentas fundase un con· 
vento en su mismo pueblo, donde ell& fuese la 
fundadora. Parecíole bien y resolviose dándole 
su autoridad al P. Fr. Miguel Lopez para. que 
saca.se la licencia, funda.se el convento é impu• 
siese las rentas. 

• ili&PFGP'T .. 

' 

CAPITULO XVI. 

có~ro S.A.C.A.D~ LICENCIA PA.ltA FUNDAR 

IL CO~VENTO D~ UNTA CLARA SE LE DIÓ J,;L HÁBITO 
Á LA FU:NDADORA. 

• 

Sacada la licencia de Su Magestad Católica 
para llevar las monjas y fundar el convento, 
trató luego el P. Fr. Miguel de López de cum
plirla, así por cumplir los deseos de D. Diego de 
Tapia , como por da.r á su prorincia un relica• 
rio de tantas vírgenes y un depósito de la ma
yor religion que observa. su profeaion. Y así 
impetró la. del comisario general que entonces 
era, y alcanzada, eligieron abadesa. que fué la 
madre Elvira de Figuero~, en quien parece que 
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se juntaron la virtud, la prudencia y la nobleza 
a componer una tal fundadora, cual la pedía un 
con vento nuevo de tanta importancia. De1puee 
crearon definidores y <lemas oficios necesarios , 
integrantes. Hecho el capítulo, concibieron des
de luego esperanzas I del crédito y virtud que 
hoy conserva el convento. Dispúsose luego el 
viaje en la ciudad de }Iéx\!~º, y dispuesto salie
ron las fundadoraa de la matriz y cabeza de su 
fundadora, que fué el convento de Santa Clara, 
y por sus hospederos, tres religiosos nueatl'OI, 
de los mi~ aprobados en virtud y canas que ae 
hallaron en am has á. dos provincias para. que 
fuesen , guardas del tesoro virginal. Salieron, 
pu~s, de Mo:tico, t. 1 ~ de Enero 1el año 1607 
y la• acompañaron el virey y la audiencia con 
la nobleza de la ciu.dad hasta Nuestra. Sefiora 
de Guadalupe, una legua de :México. ~questa 
tarde, en presencia de todo el acompañamiento, 
ee le <lió el hábito á Luisa del Espíritu Santo, 
hija del patron y fundadora del convento que 
por haberse criado entre las demas, venia coa 
ellas. Y a se vé la grandeza del acto en presen· 
cia tan grave y las primicias dichosas que tu,o 
la religion en ese dia. Tambien se dieron trea 
ha.hitos a tres doncellas a título de capellanaa 
de la fundadora; con órden que en muriendo 
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una entrase otra con el mismo título: dotolas el 
convento con sus rentas. 

Concluido el acto, se volvi6 el virey y el 
acompañamiento n. la ciudad, y las fundadoras 
prosiguieron su camino ha3ta. llegar al pueblo 
de Querétaro, que son treinta leguas de viaje. 
En todo el camino vinieron rezando el Oficio 
divino a sus horas y acudiendo á otros actos re•' 
ligiosos, como si el coche ó carroza en que ·ve
nian fuera un convento• muy capaz ó un coro 
muy religioso. Por todas las partes donde pa• 
saban, se les hacia. muy eolemnes recibimientos, 
haata que llegaron al pueblo de Querétaro, don
de fueron recibidas con grandes fiestas, asl por 
ser vlrgen~s y religiosas, como por venir la fun
da.dora f.'. retornar á su patria las virtudes ad. 
quiridas que le dispuso en el juicio, pru.dencia y 
capacidad que le dió. • . 

I ., 
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CAPITULO XVII. 

DIL TiTULO DI LA FUNDACIO~, 

DE SU DOTACIO~ y RENTAS y DB LA OBl!ERV A.NCIA 
E~ QUE !E HA CONSER\"ADO. 

• 

Entra.ron pues ~uestras fundadoras en su con
vento, si no suntuoso y grande, capaz y hones
to h. trece de Enero, dia. de,l :Nombre de J esus, 
c;n la.s esperanzas que el dia traia escritas en el 
nombre, para que' se prometiesen las dich~s en 
los años y los gozos en los siglos que ve1an y 
experimentaban en tan felice principio. Y por 
perpetuarlo en la memoria (:ínculo d~l agrade• 
cimiento) lo pusieron por titular al convento, 
llajnlndole de Santa Clara de J esus. Y ence• 

~bl 

mndose en él las palomas del Rspo!io, habitd-
ron su retiro, como la tortolilla el estrecho <le 
la piedra, á _celebrar con sus arrullos la nueva 
oasa y el felico hospicio; donde observando los 
aranceles de 1u ley han vivído y viven con la • 
mas estrecha. observancia que conoce este reino, 
ul en la. secuela del coro y oracion mental, co-.:.> 
mo en la honestidad, retiro y conversacion. Y ., 
aiendo así que el convento donde fundaron era 
bajo y pequeño, en veintiocho años que lo ha
bitaron, no desdijeron un punto del compás de 
111 retiro y honestidad. Y entre otras constitu
!ones conrentuales, que como nuévas !!!?-P~~ 
ron, fué una y la m~ loable, que todos los dias 
~ mundo, velen noche ~lSantQiñ'ó 

~amento d~l ~~-tar, dos ~eegiosaa, sucecii""Jñ-ª \ 
doae por sus antiguedades en el co~ le velan , 
...... ......_____ --
!(>ra por cada ear, con tan grande tesoro que 
prime~o faltar& el curso de su comunidad, que 
falte el religioso <le esta costumbre. Y así co• 
aociendo aquella República. esta ordinaria ora.
ion, tienen en gran vencracion aquel convento. 

Laa rentas con que el valeroso indio Don Die
So de Tapia fundó el convento, son debido á. su 
grandeza y religion, con que se <lió por muy bien 
¡agado de haberse desposeído de tanta renta y 

~ 

~itó su generosidad por la, de un mona.roa~ 
(f0"''4 di lt:t O,.dt & irWWHfO. ai 
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Porque siendo un convento de mis d~ l!!esenta 
monjas de velo, sin las novicias y niñado y la 
gente del servicio, juntas unas con otras, son mú 
de doscientas personas las ue~J. de.la§J~ne@' 
~entro y as que sustenta la ~en_t!. Cosa e1 

pnde la dotácíon, p'ues, que le impuso, fué en 
seis labores grandes de trigo de riego y cuatro 
de maíz de temporal, con otros muchos sitios 
de estancia de ganado mayor y men<,r y otras 
posesiones, que rentaban todos los · años en su 
primera fundacion, que fué el vínculo del patron 
Don Diego, trece mil y quinientos pesos, cuyc, 
gobierno y administracion remitió la órden á loa 
seculares, nombrando adminietradores y mayor-, 
domos, por evadirse del embarazo_ de tan crecida, 
rentas. Pero como el manejo de .tantas cosas 
pedia. más cuidado y mayor solicitud revocó la 
órden esta disposicion, y la. remitió á, la provin• 
cía., para. que por ella se administrasen y repa•• 
raaen las menguas que se habian recrecido. 

a ••t:81' srriPe 

C.\.PlTULO XVIII. 

CÓMO LAS RE~'fAS SE llINOR!ROX, 

TANTO QUE FU.É FORZOSO NOMBRAR CN HEL!GIOSO 

QUE LAS REPARASE. 

Hi10 su curso el tiempo y con él lo fueron 
haciendo las cosas para que se advirtiesen sus 
~nvenientes y se reparasen, pnra que no se 
diese lugar al descuido secular y labrase como 
~ma é hi?iese los daños irreparables. y así 
'hendo el gobierno Y adrninist~cion de los secu
a que faltaban en lo esencial de las hacien- . 
• Y en la provision ordinária del convento por 
• incompatible un estado con otro, lo.s removio 
• Provincia y adjudicó a si la administracion· 1 
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alet1dlen<lo ii1 t!on\·ento nuevo qüB ~~ @sle.ba h... 
ciendo, que como obra tiin gran~e pedia. pun• 
tualidad en los gastos y por no haberlas se du•
plicaban. De manera, que las rentas decrecian 
muchos ducados ménos de su primera imposicion 
y ael de trece mil y quinientos pesos, se mino 
raron á. nueve mil de renta, con que apenas se 
podían sustentar las religiosas y cesó de todo 
punto la obra; quedándose en medio estado uno 
de los mayores edificios que tienen ambas fami
lias de Italia y E,paña. Y así resolvió la pro
vincia el gobierno en los mismus religiosos; para 
que como partes supiesen repararlo, nombrando 
los más graves y expertos para el buen acierte 
que preten<lia: estendióndoles la autoridad or-

. <linaria de vicarios, con Utulo de adlll~nistrado
res, a<ljudicandoles, no el uso de las rentas y el 
manejo de la pecunia. ( claro está) que eso fuera 
cuntravenir á. nuestra. seráfica regla, sino la dia
poaicion y superintendencia en los <lemas mayor• 
domos para que no hiciesen cosa alguna sin el 
parecer y &cuerdo del pa.dre administrador. Ad 
mismo les <lió la plena.ria potestad para todo lo 
tocante al convento, haciéndola del cuerpo del 
Definitorio, para que consultase, decidiese Y 
determinase todos los negocios tocantes -á. la de,. 
~cion y rente.a, nombru.ndole ta.mbien· para ~ 

' 
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eoncurri~aé , fa caja del depósito y Arbitrase eoo 
la abadesa. Este foé el medio m~l!I eficaz que 
pudo hallarse para la reformacion de las rentas 
y juntamente para. que se acabase el convento 
nuevo, y tan ilustre, y se trasladasen las religio. 
sas á. él para que gozaee el fruto de las esperan
r.as y_ los reditos de su patrimonio por qui y a. 
se ve1an tan de capa caida. que habian perdido 
estas esperanzas y concebido otras bien distin
ias, de que dentro de pocos años seria necesario 
dotarlas ele nuevo. Pero como el esposo de es
tas virgenes era Dios, anticipó su providencia y 
les dió un administrador, que no solo restauró 
las perdidas, sino que del principal acrecentó 
las réntas y acabó el convento y las trasladó á, 

él con los gozos que merecia. accion tan so-

lemne. · 

~ 



CAPITULO XIX. 

CÓMO EL COMISARIO GINKRA.L NOMBRÓ CO:i SU PLE· 
NARIA POTEST.A.D POR VICARIO A.DMlNISTRiDOR .AL 
P. FR. CRISTÓBAL VAZ Y DE LO MUCHO QUE HIZO 

Y TRAB.Á,JÓ. 

Cuando las necesidades llegan á sus mayores 
aprietos es solo Dios el agente que dá los me
dios para evadirlos de su .ruina: como cuando 
los aprietos de su iglesia llegaron a términos 
tan declarados que crío un sera.fin encarnado 
como Nuestro Padre San Francisco para que 
aplicando el hombro los reparase y quedase en 
ella como Atlante de su cielo en cuyos estriboa 
gloriosa ha. durado inmoble poco ménos de cinco 
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.,tos. As\ que en la fabrica mo.terial de nues
kU monjas ob!ervó -este modo; pues cuando las 
quiebras de su dotacion llegaron tan de golpe 
que se veían con los ojos, les envid un Atlante 
que en sus hombros sustentase, no solo la fü,bri
ca material del convento nuevo, si-no que redi
miese las quiebras y aumentase las rentas. En 
eata sazon gobernaba estas Provincias el Pactre 
Fr. Francisco de Apodaca, y satisfecho de la 
jutificacion de las monjas, nombró por vicario 
administrador al P. Fr. Cristóbal Vaz, provin
aal que es hoy de esta Provincia, cometiéndole 
loda su autoridad para que hiciese y deshiciese 
en lo tocante a. las haciendns y obra del con~ 
,ento. 

Recibida. la patente, trató luego <lel estado 
ie las cosas

1 
y se hizo capaz de todas las hacien

du, rentas, escrituras, censos y posiciones en 
que estaba repartida toda fo, gruesa. Tambien 
hizo lo mismo en la obra y la halló en ménos. 
de la mitad y en lo obra.do müclios aefactos co• 
rregibles, con que fué forzosa su resolucion y 
valentta, como nacida de las difümltnde~.' _Ulti• 1 

mamente halló que las rentas habían rebajado 
de trece mil quinientos pesos á nueve mil y esto 
en ditas (sic) tan quebradas, que muchas escri
laru y arrendamientos no parecían, por haber.. · 
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ias ocultado a\1 ptopia cofifuai(;il y fina1tiient4 
todo muy quebrado y decaecidd1 · 

Vistos estos inconvenientes é imposibles, bieq 
se deja entender que no m{mos que un gran t&t. 
lento no podía reformarlos sino concluirlos; y 
que el resolverse á. su empresa, fué tan grande 
valentía como conseguirlos. Resuelto pues el 
P. Fr. Cdstóbal V az, empezó á. disponer el avío 
de la.s haciendas y apoyar arrendatarios, que el 
empeño de la palabra, fuese el fiador de la pe~-
80na, y a ir á. las haciendas en persona, y co.q 
sus motivos, arbitrios y disposicion alumbraba, 
á los mayordomos y <lemas oficiales, con que laa 
haciendas crecían como espuma.. No le quedb 
escritura ni papel en favor del convento que no 
lo descubrió con los mayores desvelos que pu• 
diera un padre para un hijo. Dispuestas ya. las, 
haciendas empezó la. obra, y la. fue la.bra.ndo al 
compás que iban creciendo Ja.s rentas: y esto cou. 
tan lindo despejo que parecian cursos naturalea 
en la. labor de la. naturaleza. En tres años que 
obtuvo el ministerio acabó más de la mitad del 
convento, y lo concluybcon lacapa.cidacl y gran• 
deza que hoy admira esta Provincia. Concluido 
el convento se le tomaron cuentas al P. F1. 
Cristóbal Vaz, y se halló de gasto mis de seten• 
t& mil pe1oi, ~n oQrM y haciendu1 desempefildQ 
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.t convento y las rentas acrecentadas la mitad 
por medio. Pvrque de nueve mil pesos que fuá 
la renta que halló cuando en su aJministracion 
puso los conatos de sus deseos1 la dejó en diez 
y ocho mil; cosa que solo vista, parece que me• 
rece cródito que hoy la fama tiene ~ivulgado 
p0r todo el reino; porque oida más parece im
posible q'ue verdad declarada.. De todo lo cual 
10 quiso más retorna (que el del m6rito de la 
obediencia ó la gloria de una obra tan 'singular. 
Y queriendo las ruoujas remunerarle trabajo tan 
inmenso, con alguna limosna en prendas de su 
reconocimiento, no quiso mas que una. misa. que 
1e cantara el convento todos los au.os; y así se 
la cantan con toda solemnidad. Bien pudiera 
alargar la pluma en repetir su talento, hijo de 
ail religion y lo mucho que le debe esta Provin
i&; pero no lo sufre su modestia. ni la cortedad 
ll aquesta historia. 



OAPITULO XV. 

CÓMO SE TRAgLA.DARON LAS :MO~JA8 Á ESTE 

CONVENTO NUEVO, 

Vencidas las dificultades que hasta ahora. ae 
juzgaron por imposibles, dispuso el P. Fr. Cris
tóbal Vaz la traslacion del convento viejo al 

• • nuevo, cuando gobernaba. entónccs e@ta. provm• 
cía el P. Fr. Tomás de Za.va.la, hijo de ella, 
cuyo beneplácito impetró el P. Administrador 
para que la accion corriese por su natural, y se 
le diese la solemnidad que pedia, llamando así 
mismo á todos los religiosos comarca.nos para 
que concurriesen á ella. Óonseguido esto, la 
disposicion que tuvo fuá la siguiente.' -

Primeramente, la víspera de la traslacion 68 

dispuso el Santísimo Sacramento, para que co• 
mo custodia y guarda de aquel tesoro virginal 
fuese galanteando i ·sus esposas y las acompaña
se hasta su pro¡,ia casa, donde había de conmo
rar con ellas. Juntamente se ordenó una solem
nísima procesion. Otro diaJ á las siete (21 de 
Julio de 633) se fueron juntá.ndose en la iglesia 
vieja, todas las sefioras del pueblo, rica y costo
samente vestidas, aquellas á quienes habían con
vidado para madrinas y acompañadas. Juntas 
y congregadas con .la concurrencia. secular y 
eclesiástica se vistio de Preste el padre asignado 
con sus acólitos y desencerró al Santísimo Sa
cramento, con mucha ostentacion y música. He
cho esto fuero~ saliendo las monja.a de una en 
una por sus antigliedades, con unos velos que 
]as cubrían de alto a bajo, y como iban saliendo 
ae iban poniendo en medio de dos señoras} cada. 
una de laa cuale1 Jlevaba. su candela encendida. 
En este orden y disposicion salieron todas y si
guieron el hilo de la cruz a]ta que iba por delan
te. Luego se seguian las religiones asistiendo é 
incenaando el Santísimo Sracramento hasta lle
gar i, la iglesia nueva. Como iban llegando las 
monjas, se iban entr&!}do, despidiéndose tierna
mente de la1 que l.s babiin acompaAado:. de 
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aúerte que cuando llegó el Santisímo esta 
ya todas dentro, y se fueron al coro i oficiar 

misa solemnilima.mente, a.si de música y mof'Mt 

tes como de sermon. 
Acabado este acto trasladaron los.huesos def 

patron Don Diego de Tapia. y los colocaron af 
lado del Evangelio, pintando su efigie en la ~ 
red, armado do caballero, y sus armas a un lad.o 
para que la memoria celebra3e ■u generosidad;, 
con las admiraciones que merece, pues fundó y, 
dotó un convento tan ¡rave, santo y religiOIO; 
reservando Dios en retorno de su liberalidad t 
su hiia. Luisa del Espíritu Santo pára que viese 
sus patrimonios esculpidos y grabadoa en loa 
pómd,os d~ la. fama, que son los que están sobre 
su sepulcro. Que es el edificio tan suntuoso, . de 
piedra labrJda, columnas y pira.mides, y sob~ 
todo el ~cudo de sÚs armas, sobre su propia ae 
pultlll'3,. :Memoria q~ oonsagró el general ~ 
pueblo ~e Diol, Sim.oo, i loa hueaos de 1u Jie!il 
mano Jonaila, levante.no.o sobre el ~pulcro del 
sua progenitbres un edificio de piedra labr~ 
siete piri.mides y en su contorno unas g,:ande1 

columnas, y sobre ellas el escudo de sus e.rmu, 

,, 
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vínculo eterno de su memoria: "Et redinca• 
Simon super aepulchrum patria sui et fra. 

monµn redificium altum viaau lapide po. 
retro et ante, et statuit septem piramidas, 
m contra unam patri, et matri et quator 
'bus, et vi■ circumpoBBuit columnas mag• 
eo super columnas arma, ad memor1am 


